
OBJETIVOS:
-Mejorar desórdenes sensoriales. 2.-Proporcionar a los padres herramientas para facilitar el 
paso de la comida líquidos/semisólidos a sólidos. 3.-Proporcionar estrategias basadas en la 

teoría de integración sensorial a los niños para mejorar su estado de alerta y su capacidad de 
autocontrol. 

RESULTADOS:

Se han incluido seis pacientes con edades 

comprendidas entre dos y seis años. 

Se ha observado que estos niños muestran una 

alimentación muy selectiva por texturas y 

gustos, por lo que se recomienda cómo ampliar 

el abanico de alimentos progresivamente. El 

50% de los niños han logrado introducir algún 

alimento sólido o novedoso en su dieta. 

La Integración Sensorial es efectiva en niños 
con TGD para la introducción de alimentos. 

Es satisfactorio para niños y padres.


